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;Cn mi mlWnt

Del rincón en que yace empolvada
Recojo mi lira,

Y pulsando de nuevo sus cuerdas

Evoco entusiasta mis mejores días,
Los lejanos tiempos
De ensueños y dichas,
Las horas de alegre
Juventud florida,

Despertando en el fondo del alma
El raudal sonoro que ha tiempo dormía,

La secreta fuente
De dulce poesía,

Que cegara el duro luchar incesante,
El terrible luchar por la vida...
Y heme aquí, de ignorada Belleza,
Misteriosa y lejana Belleza argentina,

Cantando las gracias,
La suave sonrisa,
El encanto vago
De su faz divina,
De sus fornfas griegas
La excelsa armonía,

Y de sus extrañas miradas de Diosa
La melancolia ...

i Es mi voz muy ronca, es mi mano ruda ?

No se virgencita

a María Luisa Dileo

Si canto o sollozo

AI herir las cuerdas de mi pobre lira;
No se al alabarte

Si resultan dignas
De ti mis palabras,

Si acierto al decirte lo que mi mezquina
Lengua te murmura

Ante tu suprema belleza infinita,
Ante los encantos que sin conocerte
Mi mente excitada de ti se imagina.
El poeta ha perdido sus dones,
Vencido en el triste bregar de la vida,

En la lucha diaria,
En la atroz porfía,
Por el duro bocado
De todos los días !

Si se atreve a dejar en tu álbum

Los acentos de su alma afligida,
En versos sin fuego,

Desmayados y faltos de toda poesía,
Es tan solo, ignorada Belleza,

Virgen argentina,
Por rendir homenage a tus gracias,

A las puras líneas
De tu grácil talle,

Y al encanto vago de tu faz divina 1
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